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Aunque la relación entre la desaparición y la extorsión, de primeras, puede parecer 
COMPARTIR: 

y $ a extraña, en este artículo veremos algunas hipótesis para conectar la desaparición, en un 
sentido amplio (que englobe tanto su sentido oficial como a los no localizados) [1], con los 
distintos tipos del delito de extorsión en el contexto post huracán Otis [2]. Las dos 
hipótesis que propongo son el uso de mentiras con retórica de extorsión, con motivo de 
una desaparición, y la extorsión que, si no se satisface, termina en la desaparición de la 


víctima. 
Extorsión con motivo de la desaparición 


Una primera conexión entre desaparición y extorsión es la realización de esta a cambio 
de proporcionar supuesta información sobre la persona buscada. Así, ante la confusión 
de las horas siguientes al huracán Otis, familiares de la persona desaparecida pidieron 
ayuda en redes sociales o se trasladaron a Acapulco para conocer el paradero 
desconocido. Aprovechando la información que compartieron, se supo el caso de 
individuos que extorsionaron telefónicamente durante los tres días siguientes a la 
desaparición, a finales de octubre de 2023, a los familiares de un marinero no localizado. 
Se presentaban como adscritos a un difuso “cártel” y mentían sobre las circunstancias del 
marino. Por ejemplo, decían que nunca estuvo en el barco hundido y que lo tenían 
retenido en un hotel por su relación con drogas. Ya que esas falsedades revelaban 
inconsistencias, los familiares dejaron de prestar atención a tales llamadas [3]; sin 


embargo, esto incidió en el ya de por sí, pesar de su búsqueda. 


Este no es un caso aislado. Por ejemplo, familiares de pescadores desaparecidos en 
Tabasco denunciaban recientemente hechos similares, es decir, extorsiones en las q: 
sugería poseer información sobre el paradero de los perdidos en el mar. Esto señala una 
constante donde las autoridades no responden con prontitud a situaciones de 
indeterminación de cuerpos, o lo hacen con negligencia. Estas falencias posibilitan 
vacíos de información. A veces se subsanan parcialmente, y en muchas ocasiones el 
impulso para ello proviene únicamente por el hecho de que los familiares comienzan a 


investigar los hechos o a implicar a los medios de comunicación para que los publiciten 


[4]. 


Circunstancias como las narradas no son privativas de las desapariciones en el mar, y se 
dan en toda la República, como una consecuencia más del modo en que se autogestionan 
las búsquedas de las personas desaparecidas: “cuando alguien no ha aparecido, los 
detalles atraen a los extorsionistas” [5]. Así hay ejemplos por todo el territorio mexicano 
de extorsionadores que realizan rastreos sistemáticos, con el fin de buscar información 
personal y chantajear o, en general, obtener con la promesa de información —casi 
siempre falsa— algún tipo de contraprestación de quienes buscan a sus desaparecidos. 
Un vistazo aleatorio a Internet arroja lugares que van desde Coahuila y San Luis Potosí 


hasta Guanajuato y Colima. 


Surgen, entonces, cuestiones sobre cómo ponderar la necesaria visibilidad de la 
denuncia de las desapariciones y las fallas y circunstancias de las búsquedas, con otras 
acciones que blinden esa información, y que no sea explotada por la delincuencia. 
Además, esto plantea la cuestión de cómo hacer que la información verdadera sobre 
desapariciones, proporcionada por la misma delincuencia a familiares de desaparecidos, 
no pase a ser objeto de explotación económica —incluso extorsiva—, entre otros peligros 
de estos modos de hacer en contextos de carencias oficiales y silencios generalizados. La 
“alternativa humanitaria” para la gestión de esa información, propuesta para México por 
la académica Issa Cristina Hernández, va en esa línea de canalizar adecuadamente esos 


datos [6]. 


Desaparición punitiva con motivo de la extorsión 


Si en los casos anteriores se extorsionaba aprovechando la desaparición de una persona, 
en estos se desaparece a alguien por no cumplir con la extorsión. La hipótesis a estudiar 
sería que las circunstancias posteriores al huracán Otis, han provocado o reforzado 
situaciones en las que el binomio extorsión/desaparición se genera a partir de la idea de 
desaparición punitiva como castigo por no cumplir con la extorsión y las amenazas que 


la perfeccionan. 


Habría que observar, por ejemplo, si hay sectores relacionados con la reconstrucciór 

el huracán en los que se fija la economía delincuencial. Se ha hablado de posibles 
entradas de capital delincuencial en negocios de la vivienda, lavado de dinero o 
préstamos usureros [7]. También se mencionan extorsiones a empresarios, hoteleros y 
restauranteros que están reconstruyendo los lugares destruidos. Incluso se extorsiona a 
hogares particulares, identificados con la calcomanía de la Secretaría de Bienestar como 


receptores de ayudas económicas [8]. 


Después de Otis, los transportistas acapulqueños han sido uno de los sectores más 
golpeados por las extorsiones. Esto ha provocado paros masivos, en protesta por esas 
amenazas. Los hechos delictivos relacionados con extorsiones afectaron a centenares de 
vehículos, entre camiones urbanos, camionetas Urvan y taxis, y los paros duraron días 
[9]. Ya en noviembre de 2023, Facundo Rosas, director de Estrategia de Grupo BlackIND, 


resaltaba: 


“Tras el paso de Otis [...] un mercado ilícito intangible que será aprovechado [en 
Acapulco] por los grupos delictivos es el del servicio de transporte público, taxis formales 
e informales (tolerados o piratas), además de vagonetas y autobuses urbanos y 
suburbanos, incluidos algunos turísticos, [...] los cuales reportan cuotas a los grupos 
delictivos disfrazadas de aportaciones sindicales para la operación diaria, para la 
supervisión y despacho de unidades, para los seguros (mutualistas) o de cajas de ahorro 


[...J” [10]. 


Así, aunque se produjo el efecto paradójico de que en el último trimestre de 2023 las 
economías locales se paralizaron y ello supuso, a su vez, el descenso de las extorsiones en 
Acapulco, a inicios de 2024 las extorsiones aumentaron, y no solo cuantitativamente, 
sino con hechos que trascendieron lo local [11]. Es más, antes de ese “efecto rebote” de 
aumento de la delincuencia se produjeron hechos tan lastimosos como el desplegado de 
una mujer acapulqueña, Aracely Bautista Vicente, quien anunciaba un par de meses 
después de Otis que debía abandonar la ciudad tras el asesinato de su esposo 
restaurantero José Alfredo Orozco. En el desplegado criticaba que las autoridades habían 
reconocido que no podían hacer nada ante esa violencia; hasta el punto de sugerirle que 


se marchara y evitase un nuevo ataque [12]. 


Este hecho simboliza la continuidad entre la desaparición de personas y lugares. Al 
viento y las aguas de Otis (y mientras escribo esto, a las inundaciones del huracán John), 
han seguido — diríase que han proseguido — el fuego y la quema de lugares que no se 
someten a amenazas o extorsiones [13], o la tierra que se pretende echar sobre quienes 
no se pliegan a las amenazas de asesinatos, por no cumplirse con lo exigido arbitraria y 


desproporcionadamente. 


Soy consciente de lo metafórico de estos ejemplos, y no quiero desdibujar los unos e 
otros. Sin embargo, en la medida en que la desaparición punitiva aplica a personas y 
lugares, y puede ser inmediata o diferida, ha de plantearse la necesidad de entender que 
fenómenos de violencia colectiva y extrema —por desgracia, normalizados e 
institucionalizados— continúan generándose en Acapulco, y en qué medida presentan 


relaciones de causalidad con el contexto post Otis. 


Conclusión 


Desapariciones y extorsiones se han cronificado en el país. Si pensamos en lugares en la 
Tierra Caliente de Guerrero, se alude a un ecosistema delincuencial con toda una 
población de rehenes, susceptibles de someterse a la violencia más extrema, de no 


cumplir con la exigencia más nimia. 


Estas exigencias recubren la cotidianidad. Se ejemplifican, en lo económico, en la 
fijación de precios por parte de delincuentes, con efectos indeseados a nivel local y 
regional, como monopolios (un único vendedor) o, incluso, monopsonios (un único 
comprador), sobreprecios, escasez o desabastecimiento de bienes. También en lo laboral, 
como la obligación de realizar tareas encomendadas por quienes controlan dichos 


lugares [14]. 


Como rehenes, otras partes de Guerrero, incluidas algunas colonias acapulqueñas, 
pueden entenderse desde ese marco y no solamente los empresarios del puerto, sino la 
población en general, deben computar, aunque sea como peligro recurrente, la 
posibilidad de la extorsión, así como las conductas y consecuencias relacionadas con 


ella. 


Lamentablemente, la desaparición en México es un modus vivendi, que, a su vez, 
alimenta patrones de conducta y modus operandi. Lo mismo, sin equiparar estos 
contextos, sucede con la extorsión, que instaura pseudo contratos de asimetría similar, 
desproporcionados entre lo propuesto, lo ofrecido y lo que se castiga. Ese tipo de 
dominios asimétricos desproporcionales son parte del ADN de la extorsión y la 
desaparición. Al fin y al cabo, la desaparición es un chantaje terrible que mantiene de 


rehén no sólo el cuerpo del desaparecido, sino a quienes lo buscan. 


*Este texto es una colaboración entre el LEVIF (https://www.colef. mx/levif/), de El 


Colegio de la Frontera Norte, y A dónde van los desaparecidos. 
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